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v  v> ECOS Y  RECORTES.
Los ilustras exploradoras portugaleses señores 

Ivens y Capelo han llegado á Madrid, donde han 
recibido una entusiasta acogida por todas las aso­
ciaciones científicas y literarias.

Hermenegildo de Brito nació en 1841, sentó plaza 
en la marina portuguesa en 1855, pasando á Afri­
ca en 1860: desde entonces ha recorrido todos los 
climas tropicales y todas las colonias portuguesas; 
ha visitado Cabo Verde, Mozambique, China, Bra­
sil, etc., etc.

Roberto Ivens nació en 1850; visitó la India, la 
costa Oeste de Africa, el.Brasil y ios Estados-Uni­
dos.

El viaje último que ambos exploradores han lle­
vado á cabo es de tal importancia que puede 
decirse ha sido el más considerable de la Historia 
Geográfica contemporánea. Han atravesado toda 
el Africa y recorrido mas de 15.000 millas por tier­
ras inexploradas.

Títulos de gloria son para estos dos intrépidos 
exploradores las penalidades sufridas en .os vastos 

' desiertos del Africa; hoy son asombro de todas las 
naciones, que se complacen en reconocer su valor 
y constancia.

La Sociedad Geográfica les ha recibido en sesión 
solemne, habiendo asistido los in üviduos que com ­
poner las juntas directivas de las sociedades que 
asistieron á su recibimiento, y los representantes 
de la prensa.

Reciban nuestros más cumplidos plácemes los in­
trépidos viajeros Capeio é Ivens, hoy gloria y or­
gullo de Portugal.
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Por el comité que se lia organizado en Londres 
para reunir fondos con que socorrer á las provin­
cias españolas invadidas por el cólera, ha sido re­
mitido á la señora marquesa de Miraflores el pro­
ducto de la primera distribución, que asciende á la  
importante suma de 48 000 pesetas.
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El Independiente se despide de nosotros. Como 
falta poco para el día de los difuntos, depone las ar­
mas, sin duda, para orar. Si así es, nos felicitamos.

Dice que nuestras aseveraciones son falsas, como 
podría demostrarlo. (Conformes si lo demuestra.)

Que nos parapetamos para defender la conducta 
de nuestro querido-amigo el Sr. Aguilera, en el 
más eres tú. (¿Como no hacerlo cuando quien se 
parapeta es él?)

Y que renuncia á compararse con el Sr. Aguile 
ra (Efectivamente, hay mucha distancia que reco­
rrer para llegar á la envidiable altura de tan conse­
cuente demócrata y estimadísimo hombre público .)

Repase el colega su memoria, á ver quién inició 
la campaña de ataques de que se retira.

Verá entonces cuánta razón tenemos para afirmar 
que fuimos provocados

Lo sensible es que El Independiente deje el cam­
po, dicieudo como el portugués del cuento:

Si me sacas del pozo te perdono la vida.
■k

4 4

Por si no fuera bastante el espectáculo que con sus 
divisiones, ya manifiestas en la prensa, está ofre­
ciendo el partido conservador, con cuyo espectáculo 
anuncia su próxima desaparición de las esferas del 
poder, el periódico que en Ciudad-Real pregona las 
excelencias de ese partido, le ayuda á caer con sus 
artículos de fondo.

En el titulado Proyectos, de su último número, á 
vuelta de razonamientos incongruentes, «la razón 
de la sinrazón que á su razón se ofrece, de tal ma­
nera su razón enflaquece, que cou razón se que­
ja» ... de su propia desventura.

Medrado está el partido conservador con la de­
fensa del asendereado Labriego.

Dice:
«Esas coligaciones de otros tiempos—que están en la men­

te de todo el mundo—enlre partidarios de la idea absoluta 
con los del pensamiento liberal y hasta con las escuelas radi­
cales ó republicanas—sobre no haber aportado felicidad al­
guna al país, han dado, no obstante, el resultado más funes­
to, pues siendo el móvil que las inspiraba derrumbar un po­
der, como que, al propio tiempo, era agrupación de perso­
nas, no de principios, debía causar más exacervacion en los 
diversos componentes de tan funesta amalgama que no pu­
dieron obtener un puesto en la fantuosa mesa que promete 
la gobernación de un pueblo.»

¿Lo han entendido ustedes?.....—Pues nosotros
tampoco

¿En qué quedamos? Lo de la agrupación de perso­
nas, 7io de principios, se refiere al poder ó á esas co- 
ligaciones!

Averigüelo Vargas, que nosotros no queremos 
cuentas c.on redactores que en nada ceden dios de 
E l Ec >. de D aimiel.

Lo que sólo se ve claro es que no dejan que nadie 
se siente ála fantuosa mesa.

Pero porque no se nos tache de descorteses, y han- 
helando vivamente medir nuestras am as, hemos

procurado interpretar el espíritu del citado artícu­
lo de fondo, y de él se desprende, en suma, que b>s 
liberales se unen contra, los conserva lores. ¿No «s 
esto, ilustrado campson (le la escu na conserva­
dora?....

Pues recuerde ei c riega lo de las «honra las ma­
sas» que aceptó su pontífice máximo Cánovas y 
otras muchas coaliciones, conciliaciones ó cotigacio 
nes de su familia, s¡ tima memoria... . ó mire á Ti­
dal en el Ministerio.. . y sabrá que todo se lo dice 
á su partido.
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SegÚD La Izquierda Dinástica, el enmau lauta 
del San Quintín ha dirigido una carta al Diputado 
Sr. Becerra Armesto, á la que acompañan impor­
tantes documentos relativos á lo expedición á Yap, 
basado eu los cuales explanará una interpelación 
cuando se abran las Uó.tus:

«Ante todo—dice ¿a  Izquierda Dinástica,—no debe d u ­
darse que el comandante Captóles no estaba en e¡ secreto de 
las instrucciones verbales y escritas que recibió el coman - 
danto España, y tenía, por consiguiente, que experimentar 
la mayor sorpresa ante los sucesos ocurridos, y así se ex­
plica la actitud que adopto, dadas las disposiciones del co­
mandante de la escuadrilla, severo ordenancista y fiel ob­
servador del deber, á la manera de esos brillantes oíiciales 
de ia marina inglesa, entre los cuales jamás se discute el 
mandato del jefe, ni se dejan de cumplir al pió de la letra 
las órdenes recibidas.

Además de que estos principios rudimentales constituyen 
la religión de todos los ejércitos y de todas las escuadras, 
hay que tener en cuenta otras razones no menos atendibles. 
En Manila era general la creencia de que, á cambio de las
/'aroiiuas, España obtendría por intercesión de Alemania 

territorios en la costa occidental de Marruecos y e! titulo de 
potencia de primer orden en el concierto europeo. Estos ru­
mores, unidos ai recuerdo del viaje del Rey a Berlín y á la 
presunción de que existiendo entre nuestro Gobierno y el 
alemaii las más cordiales relaciones, pudiese haber algún 
pian reservado de común interés para ambos pueblos, po­
sible es que hayan hecho ver las cosas bajo diferente pris­
ma que á otros. Posible es que alguien temiese que al des­
obedecer órdenes superiores desbaratase combinaciones al­
tamente patrióticas, cometiendo á un mismo tiempo dos de­
litos, uno contra la disciplina y otro contra la pál ría.
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Dice El Labriego que no permite su Director que 
en él se publiquen ciertos artículos y sueltos, para 
no verse espuesto, eomojuosotros, á que nos manden 
comunicados por el estilo del que habremos recibi­
do de Almadén.

Vamos por partes1
En primer lugar, todos los periódicos están es- 

puestos á recibir comunicados de esa índole; á lo 
que no están espuestos todos es á publicarlos, en 
lo cual hay una grau diferencia. Do suerte que has­
ta que el ¡ár. Labriego vea que nosotros insertamos 
esos comunicados en la forma tau poco correcta en 
que él lo hace, á pesar de la alta inspección que su 
Director ejerce, no tiene razón para bañarse en 
agua de rosas.

Eu segundo lugar, no hay periódico posible, 
aunque se publique en estilo tan anodino como el 
que suele emplear el órgano de algunos pocos eou- 

' servadores (muy pocos) de Ciudad-Real, si se limita 
á dar noticias que lleguen á su conocimiento lega­
lizadas ante Notario; pues á pocajconfianza que ten­
ga en sus corresponsales, está espuesto constante­
mente, á publicar alguu h ?cho que, aunque del do­
minio público, puede fácilmente sercorregido, apa­
reciendo ya como incierto lo que de buena fé se dió 
por sucedido.

Y, por último, el periódico que blasona de acoger 
con reserva las noticias y artículos que sus corres­
ponsales y redacción le envían, para no verse es- 
puesto á recibir comunicados, que después de to­
do no vemos la gravedad que encierre el recibirlos 
cuando hay dignidad para contestarlos, se desdice 
en el suelto que inserta á continuación, y enuéi con­
fiesa que en su número anterior tuvo una “simple 
equivocación por no estar bien informado. Ademas, 
no hace mucho tiempo, recordamos que le propor­
cionó serios disgustos un artículo escrito por uno 
de sus constantes redactores, en que se ocupaba de 
algo que hacía relación con el Üasiuo de Ciudad- 
Real.

Y si esta discusión continuara y nos viéramos 
obligados á repasar su col mcion encontraríamos 
alguna que otra paladina confesión.

Abandone, pues, esa teoría de última hora y con­
fiese que la preusa periódica está espuesta á mil 
contingencias, y entre ellas la de recibir comuni­
cados como el que dice se nos ha remitido, y la de 
tener que publicarlos, como recientemente le ha 
ocurrido & otro colega.

Lo que está muy mal visto, y nosotros no hare­
mos, es alegramos de que eso le ocurra á ningún 
compañero; lo lameutamos de todo corazón, siquie­
ra milite en campo opuesto.

¿Pero qué eutiende El Labriego de compañerismo 
ni de esos elementales sentimientos que nacen, no 
se adquieren?

Si nos viera ahorcados tiraría de los piés. ¿Ver­
dad?

Por fortuna, no le hemos dado aún ese gasto,

Ni se lo daremos. Tenemos muy duras las vérte­
bras y uo se rompen, y menos se doblan.

*
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Con el correo de Filipinas creíamos salir da dudas 
acerca de lo ocurrido eu Yap y, sin embargo, las ti­
nieblas no se esclarecen, la luz no brilla, el Gobier­
no sigue en su sistema de oeultar y auu de desfi­
gurar los hechos, y hasta tal punto lia llegado esta 
obcecación que se habla da uua fuerte y ¡expresiva 
nota del Gobierno alemau, quejándose de la conduc­
ta stgui 1a por nuestro Gobierno.

«Leemos eu El Resúmen que, según el correspon­
sal del Standard en Berlín, la conducta de nuestro 
Gobierno, tergi versando el sentido de las notas ale­
manas, ha producido allí deplorable efecto.

No se puede ya dar mayor grado en la desgracia 
y el desacierto de los Sres. Cánovas y Elduayen. 
Sin la confianza del país, sin el respeto y ia consi­
deración de los demas gobiernos, sin la gratitud 
del mediador, sin autoridad ya y sin prestigio, ¿qué 
van á hacer?

Si es eierto, lo cual dudamos, que existe una 
fuerte y expresivo nota del Gobierno aleman cen­
surando duramente su conducta, nosotros bien qui­
siéramos que el Gobierno del Sr. Cánovas, qna al fin 
lo a-s de la nación, tuviese la s oficia a te fuerza y 
energía para rechazarla dignamente.

Es más; creemos que no pueden ser motiyo de 
crisis impo»icioues de cierta índole que vengan del 
exterior; poro ¿cómo fiar, sómo dejar nada á la so­
lución de un gobierno que echa á perder todo aque­
llo en que pone sus manos pecadoras?

La sola suposición deque existo una nota altiva 
del Gobierno aleman, da idea del coucepto que me­
rece el Gobierno del Sr. Cánovas.

No; no es posible pasar adelante. El Gobierno ha 
comprometido basta al último -punto los intereses 
españoles poniéndolos bajo ei criterio de Bismarck.

Ha llagado el momento de decirle: basta.»
*
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Ha publicado la Gaceta una circular de la Direc­
ción de Beneficencia y Sanidad en la que, de acuer­
do con lo informado por el Real Consejo de Sanidad, 
sajprohibe eu el presente año la visita pública á 
los cementerios ei día de la conmemoración délos 
d ifu n to s  en todos los pueblos que hayan sufrido ó 
sufran aún la epidemia.
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Noticias recibidas de Cochinchina anuncian que 
5.700 cristianos que eran objeto de una sañuda y 
tenaz persecución en Annau, han sido trasportados
á Saigon.

El número de cristianos vi ¡timas hasta ahora de 
la ferocidad de los annamitas, se eleva á 35.000. 
Doscientas sesenta iglesias, presbiterios y conven­
tos han sido demolidos ó incendiados.

* .
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Dice la prensa de Roma, que ei 22 salía de allí la 
nota que confirmaba el protectorado que España ha 
tenido sobre las islas Carolinas por espacio de 200 
años, enviando con la nota los documentos que de­
muestran est: hecho.

En la misma dice que hay nuevos documentos en 
cuyo estudio tiene necesidad León X III  de emplear 
más tiempo para resolverlos.

NOTICIAS GENERALES.
La guardia civil del puesto de La Union (Murcia) ha ocu­

pado en un estanco d ; ,t jaella villa 12.900 cápsulas de 
dinamita (¡qué horror!) que, según parece, fueron robadas 
en un polvorín el 29 de Setiembre último.

El estanquero, un convecino suyo y las capsulasen sido 
puestos á disposición de los tribunales,

Un error de imprenta hizo que en nuestro número ante­
rior apareciese al tinal de la Crónica Daimieleña la palabra 
pureza ea lugar depereza que escribió el autor, 4 quien te­
nemos mucho gusto en complacer.

Dicho cronista que usará et pseudónimo de Melchor esta­
rá encargado de esa sección de nuestro periódico durante la 
ausencia de nuestro estimado redactor literario D. José 
Joaquín Torres.

Días pasados tuvimos el gusto de saludar al ilustrado ofi­
cial de infantería, nuestro distinguido colaborador D. Ma­
nuel Alvarez.que se detuvo algunas horas en esta población, 
donde se bailaba de paso para Hellin,

w -----------------— vu>m.uai un luâ mrico
puente que se titula Langang, que rivaliza con los mejores 
del mundo. Es de fábrica y piedra, mide nueve kilómetros 
de largo, tiene 309 aroos de 20 metros de altura y la luz en­
tre los pilares es de 32 metros.

/Kl/l/WlC/l/G’ U/O J  OI/ M'll/Uf OU/U/ÍO •' — - ■  >• ------------
da Soledad Ros y esposa de un albañil, ha dado á luz, según 
El Diario, de aquella ciudad, cuatro varones y dos ham- 
b ra s , habiendo fallecido los seis en el término de cuarenta 
y ooho horas.

i_.aL.iuo ue Liorca, llama-

A. H. M.
D A i i V S S E l .
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